EL VATICANO Y LOS GRANDES GENOCIDIOS DEL S. XX

Dr. Alberto R. Treiyer

www.tagnet.org/distinctivemessages
VI. El concordato del Vaticano con el régimen fascista de Musolini.

Para entender la desesperación que tenía el Vaticano por firmar acuerdos con los poderes políticos del S. XX, tenemos que ubicarnos en el contexto del S. XIX y la dramática lucha por la supervivencia del pontificado romano. No sólo había perdido el papado toda autoridad política, sino que también corría el riesgo de ser aniquilado o, en los términos comunistas, “ahogado”. Las democracias, con el traspaso de la autoridad al pueblo, no le reconocían ninguna autoridad para intervenir en la sociedad. El grito de liberté, fraternité y egalité, que hacían sonar las masas, era un grito de guerra contra todo gobierno autoritario, inclusive el del papado. Todo era del pueblo, por el pueblo y para el pueblo.

1. El siglo de muerte política papal.

El golpe de muerte que recibió el papado en 1798 en manos de las autoridades seculares francesas que apresaron al papa y declararon que nunca más se levantaría un reino tal, marcó todo el espíritu del S. XIX. El papado fue repetidamente humillado con Napoleón, quien tomó como prisioneros a Pío VII y a Pío VIII. Pío IX debió escapar el 16 de Noviembre de 1849, vestido con una sotana de sacerdote común y un par de grandes gafas o anteojos, cuando fue saqueado su palacio de verano Quirinal que estaba sobre la ciudad de Roma. Huyó a la fortaleza de Gaeta en el reino de Nápoles, para no volver al Vaticano sino un año más tarde gracias a la ayuda de las bayonetas francesas. Algo semejante ocurría con el predominio papal que, en mayor o menor intensidad, continuaba quitándosele a la Iglesia Católica en los demás países de Europa.

Inclusive en la misma Italia, le fueron quitando al papa su dominio territorial en su confrontación con las fuerzas que luchaban por la unidad y modernización de la nación. Esto desembocó en su pérdida definitiva de la ciudad de Roma y el centro de la península, bajo un gobierno independiente conducido por Vittorio Emanuele que confiscó el patrimonio papal.
 Pío Nono rehusó llegar a un acuerdo con el nuevo estado italiano, y se encerró en su palacio apostólico. Ya había prohibido con la amenaza de la excomunión en 1868, la intervención de los católicos en las políticas democráticas. Es en ese contexto que logra la proclamación de la infalibilidad papal en el Concilio Vaticano I que tuvo lugar en 1870.

La Iglesia corría el riesgo de ser desalojada completamente de Roma, y debía permitírsele al papa emitir decretos para los católicos desde cualquier lugar de la tierra al que fuese eventualmente arrojado. Esos decretos o encíclicas papales debían tener la misma autoridad conciliar de los siglos precedentes que ostentó siempre en forma infalible el Magisterio de la Iglesia. Todo este régimen jerárquico centrado en el papa se completó con la publicación del Código de Ley Canónica que se puso en vigencia para toda la Iglesia Católica desde 1917. Pero tales leyes eclesiásticas se verían muy recortadas o limitadas mientras no hubiese gobiernos seculares que estuviesen dispuestos a reconocerlas y respaldarlas.

En la última parte del S. XIX, las típicas procesiones católicas, así como sus servicios externos, fueron proscritos de Italia como consecuencia en parte, de la proclamación de la infalibilidad papal. A consecuencia de la misma infalibilidad proclamada, los católicos comenzaron a ser perseguidos también en Alemania en lo que se conoció como Kulturkampf (“cultura de lucha”). Sus comunidades religiosas fueron siendo dispersadas en Italia y en toda Europa, inclusive en la tradicional católica Austria, y confiscadas las propiedades de la iglesia. Se requirió que los sacerdotes se enrolasen en el ejército. Leyes sobre divorcio fueron aprobadas, se secularizaron las escuelas, y se disolvieron numerosos días santos.

Un monumento a Emanuele comenzó a levantarse en 1885 “para glorificar la unificación del país bajo su primer rey”. También se levantó otra estatua de Garibaldi montado sobre su caballo en el lugar más alto de la colina de Janiculum. Esa imagen podía verse no sólo desde la nueva capital, sino también desde el Vaticano. Sólo un contingente de la milicia italiana logró que el cadáver de Pío Nono se salvase de un último insulto cuando una turba anticlerical intentó arrojarlo al río Tíber, mientras el cortejo fúnebre se dirigía hacia la tumba de San Lorenzo.

Apenas comenzado el S. XX, el gobierno francés de Waldeck-Rousseau prohibió enseñar a las órdenes religiosas (1901). Los jesuitas cerraron sus escuelas y se dedicaron a otras actividades. Comunidades enteras de religiosos emigraron a Inglaterra, Bélgica, Holanda y los EE.UU. Emile Combes, sucesor de Waldeck-Rousseau, ostentaba en septiembre de 1904, haber cerrado 13.904 escuelas católicas. Actitudes semejantes tenían otros gobiernos europeos. El golpe de muerte sobre la autoridad política del papado profetizada en Apoc 13:3 estaba durando ya más de un siglo, y ningún gobierno ni país salía en defensa de la Iglesia Católica.

2. Una primera señal de restauración.

Apenas comenzada la tercera década del S. XX, una nueva esperanza nació para el papado. En su primer discurso ante la Cámara de Diputados, el 21 de junio de 1921, un año antes de llegar a ser Il Duce, Benito Musolini declaró que “la tradición latina e imperial de Roma está representada por el catolicismo”, y “que la única idea universal que todavía existe en Roma es la que brilla del Vaticano...” En esa oportunidad abogó por un concordato con el Vaticano en donde el papado renunciase legalmente a sus reclamos temporales [por largo tiempo ya perdidos sobre la ciudad de Roma] y recibiese, en cambio, ayuda material de parte del gobierno civil. En las palabras mismas de Musolini, “el desarrollo del Catolicismo en el mundo... nos interesa y enorgullece a nosotros que somos italianos”.

Pocos meses después, Musolini volvió a ponderar la Iglesia Católica. “Es increíble”, fueron sus palabras, “que nuestros gobiernos liberales no hayan sido capaces de ver que la universalidad del papado, heredero de la universalidad del Imperio Romano, representa la más grande gloria de la historia y tradición italianas”.
 Siete años más tarde, el arreglo de Musolini con la Santa Sede se hizo realidad en el Concordato Laterano de 1929, mediante el cual el estado italiano se reconciliaba con la Iglesia Católica.

¿En qué consistió el tratado Laterano de Musolini con el Vaticano? Por un lado, el estado italiano reconocía el estatus extraterritorial del Vaticano y al catolicismo como la única “fe dominante” o reconocida en Italia. Por el otro, la Iglesia Católica se comprometía a colaborar con el régimen fascista.

Así, y por primera vez en Roma desde que el Código de Ley Canónica se había editado, el estado Italiano reconocía el derecho de la Santa Sede de imponer ese Código en Italia. De acuerdo con la Ley Canónica, el Estado terminaba reconociendo la validez de los casamientos efectuados en la iglesia. El papado, además, era galardonado con la soberanía del pequeño estado llamado hasta hoy Ciudad del Vaticano. También obtenía soberanía sobre varios edificios e iglesias de Roma, y el palacio de verano de Castel Gandolfo sobre el Lago Albano. En compensación por los territorios que había perdido, el Estado le pagó al Vaticano el equivalente para la época de 85 millones de dólares.

Una vez reestablecida la autoridad política del papado de esa manera,
 el Vaticano la usó para apoyar al gobierno de Musolini. En las elecciones de Marzo que tuvieron lugar después de haberse firmado el Tratado Laterano, el Vaticano animó a los sacerdotes católicos por toda Italia a apoyar a los fascistas. El papa mismo habló repetidamente de Musolini como “un hombre enviado por la Providencia”.
 Y esto, a pesar de comprometer al clero y a las organizaciones religiosas, según el artículo 43 del Código de Ley Canónica, a no enrolarse en ningún partido político. La Acción Católica sería reconocida siempre que desarrollase “su actividad fuera de todo partido político y en directa dependencia de la jerarquía de la Iglesia para la diseminación e implementación de los principios católicos”.

Después que Musolini ganó las elecciones, se entrevistó con el papa Pío XI, y reportó las palabras del pontífice que no fueron desmentidas por el Vaticano. Según Musolini, el papa le había dicho que estaba feliz de que “se había reestablecido la compatibilidad entre el partido fascista y la Acción Católica... No veo”, continuó el papa, “en lo entero de la doctrina fascista—con su afirmación de los principios de orden, autoridad y disciplina—nada contrario a las concepciones católicas”. En efecto, como se ha hecho notar vez tras vez, el dogma fascista que concebía “todo dentro del Estado, nada fuera del Estado”, más la centralización del gobierno en una sola persona, y la afirmación de que la Iglesia era la única religión del Estado, cuadraba perfectamente con la visión y sueños papales.

3. La campaña imperialística católico-fascista contra Etiopía.

Aparte de su apoyo a los demás regímenes fascistas de Alemania, España y Croacia en especial, y de su carácter dictatorial en Italia, se destaca Musolini por las masacres espantosas que efectuó en su campaña contra Etiopía en los años 30 (1935-1936). El papado apoyó a Musolini en esa campaña imperialística, a pesar de las barbaridades y brutalidades tan flagrantes que ejecutó contra tantos civiles no armados. Públicamente aplaudió el papa el deseo imperialístico expansivo de esta “nación pacífica” (Italia).

Altos prelados italianos reclutaban sargentos para esa guerra expansionista. El clima final cruento de la guerra que se vio marcado con asesinatos masivos de miles de primitivos desarmados, fue celebrado por orden del papa mediante servicios de agradecimiento y sonido de campanas en las iglesias de Italia. En esto no hizo el papa del S. XX otra cosa que repetir las escenas medievales de regocijo papal por la masacre de San Bartolomé, el 24 de Agosto de 1572. En aquella ocasión, los católicos cometieron uno de sus peores genocidios en la historia medieval, al dar muerte en una noche a decenas de miles de protestantes franceses (Hugonotes), cifra que en los días sucesivos superó los 100.000.

¿Por qué apoyó el papado la campaña fascista de Musolini contra Etiopía? Hasta el S. VIII, la tradición cristiana se había visto libre en Etiopía de muchas de las desviaciones del cristianismo que se habían introducido en occidente, y que se habían extendido a todo el antiguo mundo romano durante ese primer milenio cristiano. La Iglesia de Roma no pudo dar otro legado a la Europa Medieval que ese producto híbrido pagano-cristiano que se había gestado en ella durante los primeros siglos de apostasía imperial. Cuando los papas se hicieron fuertes en la segunda mitad del primer milenio, y descubrieron que en Etiopía no se respetaba el domingo, quisieron prohibir que se guardara el sábado. Hubo guerras con ese fin, y a través de diferentes estratagemas, el papado terminó finalmente logrando imponer la cultura cristiana medieval en esa relativamente lejana tierra africana.

Sin embargo, los focos antipapales nunca se apagaron del todo en Etiopía. En efecto, la Iglesia Cóptica de ese país siempre resistió el imperialismo eclesiástico Católico-Romano. En el S. XV se vieron forzados de nuevo por los portugueses a someterse a Roma, como condición para ser librados de los musulmanes. Pero eso condujo a una demoralización muy grande de Abisinia que los llevó a emanciparse de nuevo en el S. XVII, con la expulsión de los jesuitas de Etiopía. Ahora, en pleno S. XX, Musolini lograba otra vez, mediante opresiones de estilo medieval y genocidios brutales, traer a una iglesia y pueblo presuntamente rebeldes, bajo la tutela de la Iglesia de Roma.

¿Cómo no iba a ser el hecho festejado por orden papal, en todo Roma y en toda Italia, sin importar que se viviese ya en plena época moderna? Bastaba simplemente con recibir un reconocimiento político e iniciarse la restauración así, de su herida mortal, como para que en el acto resurgiese el espíritu perseguidor y asesino que siempre tuvo para con los que se negaban a reconocer la autoridad política y espiritual del papado.

4. Justificación católica a la guerra de Musolini.

Fue corta la alegría de Musolini y de la Iglesia Católica en Etiopía, ya que Il Duce no pudo mantener los éxitos iniciales logrados en la guerra expansionista católica-fascista que emprendió allí. Al mismo tiempo, levantó la indignación del mundo entero—con excepción del papa y de algunos países católicos como Polonia e Irlanda—por haber escogido la nación más débil para apoderarse de ella y de sus riquezas. El afán de lucro y poder que embargaba tanto a católicos como militares no tenía límites. Tarjetas postales circulaban por toda Italia mostrando un mapa de Abisinia con los tesoros de maíz, oro, aceite, etc., en diferentes regiones. Otras tarjetas portaban un tanque de guerra con una estatua de la Virgen para los etíopes.

¿Cómo podía justificar la Iglesia Católica esa guerra de agresión? Evidentemente llegaba tarde Musolini al reparto colonialista del que habían participado otros países europeos en siglos anteriores. Los principios de libertad e igualdad que se respiraban por doquiera, más la independencia de tantos países de la madre patria, hacían que una empresa de conquista de esa naturaleza no cayese en la mejor época. Por tal razón, el involucramiento de la Iglesia Católica y su misión servían para paliar la condena generalizada del mundo.

El Vaticano trató de justificar luego a la jerarquía italiana y al clero diciendo que actuaron como italianos, no como representantes de la Iglesia. Esa es una excusa semejante a la que ofreció también, al concluir el S. XX, para disculparse por la horrenda obra de la Inquisición durante la Edad Media. Habrían sido los hijos de la Iglesia, no la Iglesia misma la que cometió tales crímenes, porque la Iglesia no puede errar y, por otro lado, se trató de un exceso de celo que tuvieron tales hijos en su amor por la verdad, por lo cual tampoco pueden ser condenados.

Pero por más que en los tiempos modernos se han vuelto más prudentes y sutiles en sus expresiones públicas, tanto entonces como ahora en relación con Musolini y otros dictadores, la intervención y aprobación de los papas y prelados del Vaticano mismo fueron demasiado explícitos como para poder escaparse de la acusación. Pío XI se refirió a Musolini como “un hombre libre de los prejuicios de la escuela ‘Liberal’, un hombre en cuyos ojos las leyes y órdenes de esa escuela, o más bien desórdenes, son monstruosos y deformes” (Megalomania, 166, n. 15).

L’Osservatore Romano (22 de agosto, 1935), el órgano informativo del Vaticano, en un Congreso Eucarístico en Teramo, envió un telegrama a Musolini en nombre de 19 arzobispos y 57 obispos diciendo:  “La Italia Católica agradece a Jesucristo por la grandeza renovada de la patria hecha más fuerte por la política de Musolini”. Cualquier ventaja que obtuviese el gobierno italiano en esa guerra de agresión, iba a servir también de provecho para la Iglesia. Salvemini recolectó pronunciamientos de 7 cardenales, 23 arzobispos, 44 obispos y 6 arzobispos apostados en el extranjero que apoyaron la invasión, como una simple muestra adicional del involucramiento de la Iglesia en la campaña.

El obispo de Nocera, en una carta diocesana escrita el 15 de Octubre de 1935, explicó que Etiopía era un país incivilizado debido a que no estaba sujeto al Papa y la guerra debía serles de gran bendición. Y concluía diciendo:  “Alabamos a Dios de que usase a Italia como su instrumento divino para la evangelización del mundo entero”. El arzobispo de Toronto tuvo la misa en un submarino y se dirigió a los oficiales diciéndoles que estaban peleando una batalla defensiva, no de conquista. El propósito, aseguró, era aliviar a Italia de su sobrepoblación con la materia prima de Etiopía, y “expandir la fe católica” por lo que podía considerársela como “una guerra santa, una cruzada” (un eco de las cruzadas papales de la Edad Media a Oriente). “La bandera italiana está en este momento llevando el triunfo de la Cruz a Etiopía para liberar el camino de la emancipación de los esclavos, abrirlo al mismo tiempo a nuestra empresa misionera”.

No sólo las campanas sonaron en todas las iglesias cuando los italianos entraron en Adis Abeba y Musolini anunció la victoria en Mayo de 1936, sino que se decoraron e iluminaron todas las iglesias (con excepción de la de San Pedro en donde sonaron las campanas pero no se la iluminó en forma especial). El papa bendijo “la felicidad triunfante de un pueblo grande y bueno por una paz que fomentará e iniciará la verdadera paz europea y mundial” (News Times and Ethiopia News, 31 de Octubre, 1936). Los obispos se apresuraron a felicitar al Duce por su “defensa de la civilización cristiana”. “Oh, Duce”, decía el obispo de Terracina, “hoy Italia es fascista y los corazones de todos los italianos laten juntos con el tuyo. La nación está lista para cualquier sacrificio con el propósito de asegurar el triunfo de la paz y de las civilizaciones romanas y cristianas... Dios te bendiga, Oh Duce” (Pope’s Hitler, 175).

Nadie dijo nada sobre las masacres brutales que efectuó Graziani cuando el hijo del carnicero de la masacre de Adis Abeba publicó un libro glorificando la guerra y contando cuán divertido era arrojar bombas sobre los nativos. Por otro lado, Italia hizo poco por Abisinia. No se preocuparon por educar a los nativos, y las empresas fueron reservadas para los italianos. No se les permitió a los abisinios llegar a ser artesanos. Debían traer madera y agua.

Musolini quería dos cosas, la gloria de fundar un imperio italiano y un país al cual explotar para los italianos. En este contexto, L’Osservatore en 1937 anunció la bendición papal a esa empresa imperialista al galardonar con la Rosa de Oro (el honor supremo que tiene el papado para las mujeres), a la Reina de Italia como Emperatriz de Abisinia. El papa aclaró también que, según él lo entendía, el trasfondo de la conquista de Etiopía no era la sobrepoblación de Italia.

Lo que los italianos no dieron para los abisinios, lo dio el gobierno a los sacerdotes, monjes y monjas, que fueron a Etiopía. Allí les construyó Musolini regias mansiones y casas (International Review of Missions, Jan 1937, 103). Los misioneros protestantes descubrieron también que debían irse. La mutua tolerancia que había entre musulmanes y cristianos se rompió, llevándolos a pelearse entre ellos.

5. Cifras en masacres y bajas.

¿De qué manera estaba Musolini evangelizando a Etiopía y, eventualmente, al mundo entero? Con gas venenoso, bombas y cruentas masacres. En 1945, un memorandum de Etiopía a la Conferencia de Primeros Ministros sostuvo que murieron 760.300 nativos repartidos de la siguiente manera:  275.000 muertos en batalla, 300.000 refugiados de hambre, 75.000 patriotas muertos durante la ocupación, 35.000 en los campos de concentración, 30.000 en la masacre de Adis Abeba (19-21 de Febrero, 1937), 24.000 ejecuciones, y 17.800 civiles muertos por la fuerza aérea. Del lado italiano, 5.211 bajas y 10.000 auxiliares nativos.

Estas cifras que provinieron del lado etíope fueron posteriormente minimizadas del lado italiano. Con respecto a la masacre de Adis Abeba, por ejemplo, los italianos adujeron que fueron sólo 3.000. Probablemente nunca podrá ponerse de acuerdo sobre la cifra exacta, pero todos concuerdan en que en esa guerra murieron cientos de miles de nativos. Aún del lado italiano reconocen que llevaron a cabo 5.469 ejecuciones hacia fines de 1937 en venganza por un intento de quitarle la vida a Graziani. Bonita manera de evangelizar con la cruz y la espada, el método misionero por excelencia que tuvo la Iglesia Romana en toda su historia.

Corresponde resaltar aquí que todo esto sucedió en pleno S. XX. Los apologistas de la Inquisición y el Vaticano mismo han siempre argumentado que las barbaries de la Inquisición se dieron en la época medieval, culpando a la época por tales homicidios y a algunos hijos de la Iglesia que se excedieron en su celo por su fe. Los homicidios en masa de Abisinia, así como los que veremos seguidamente en otros países de Europa, Asia y Sudamérica, nos muestran que esa época vuelve a levantarse en el acto cuando la Iglesia recupera su poder político, y las condiciones la favorecen en ese tipo de expansión y afirmación misionera.

Conclusión.

El concordato entre el Vaticano y Musolini en 1929 fue el primer acto efectivo de reestablecimiento del poder político del papado. Podía ahora pisar de nuevo sobre tierra firme, una tierra que era de nuevo suya. Es cierto que había perdido grandes territorios en su período de muerte, y que ahora le devolvían un pequeño Estado. Pero además de la gran suma de dinero que se le dio en compensación por los territorios que perdía, tuvo otra ventaja que iba a saber explotar por el resto del S. XX y probablemente hasta el mismo fin del mundo.

Lo más importante para el papado era volver a ser ahora un monarca espiritual y secular al mismo tiempo. Todas las naciones y todas las religiones del mundo, en sus foros respectivos, iban a tener que escuchar su voz y, de buen o mal grado, respetarla. En efecto, el Vaticano pasaba a ser la única ciudad-estado del mundo, con posibilidad de ser reconocida diplomáticamente por toda la tierra, en todo órgano internacional, inclusive en las Naciones Unidas. El hecho de ser apenas una ciudad dentro de otra ciudad, le permitía también seguir identificándose con Roma y toda su fama histórica. De hecho, el papado no se había mudado, no se había ido de la legendaria ciudad.

Por supuesto, la pequeña ciudad que ahora recuperaba legalmente no iba a limitarlo en su proyección política y religiosa internacional. Por el contrario, la soberanía que adquiría sobre un espacio de sólo 108.7 acres, lo hacía insignificante pero sólo en apariencias. Gracias a su extenso poder religioso internacional, podía emprender sus enormes ambiciones políticas pasando más fácilmente desapercibido. Como lo reconoció el sacerdote jesuita Malaquías Martin, los demás poderes que compitiesen por el dominio mundial no lo verían como competidor, lo que le permitiría salir a la postre, ganador de la contienda.

Lo que hizo el papado al aprobar de diferentes maneras la campaña de Musolini a Etiopía, y su agenda religiosa exclusivista, ¿no lo haría también en todo el mundo, una vez que lograse formar concordatos de la misma naturaleza político-religiosos con otros países y religiones? “Y la mujer que viste es aquella gran ciudad que impera sobre los reyes [o gobernantes] de la tierra” (Apoc 17:18). “Y dice en su corazón:  ‘Estoy sentada como reina. No soy viuda, ni veré llanto’” (Apoc 18:7).
� A través de un documento falsificado, como la Donación de Constantino, había pretendido el papado apoderarse de toda Europa a partir del S. XVIII. Pero la falsedad de ese documento fue demostrado ya en el S. XV. Poco a poco fue perdiendo su dominio de los países protestantes que comenzaron a levantarse a partir del S. XVI. Finalmente, su autoridad política sobre toda Italia le fue quitada al formarse un nuevo Estado italiano que le quitó aún la ciudad de Roma en 1870. Lo único que le quedó fueron los pocos edificios que forman parte de lo que hoy se conoce como Ciudad del Vaticano, de apenas 108.7 acres. Pero el papa Pío Nono se negó a dialogar con la nueva autoridad civil establecida, así como había prohibido a los católicos tomar parte en las políticas democráticas, Hitler’s Pope, 13. De manera que ni siquiera logró un reconocimiento público, del nuevo estado laico, de sus edificios en el Vaticano mismo.


� Hitler’s Pope, 14,16.


� Ibid, 45-47. Manning, el arzobispo de Westminster, se refirió en 1876 a la “oscuridad, confusión, depresión..., inactividad y enfermedad” de la Santa Sede. John Cornwell mismo se pregunta si “el oscurantismo del avejentado Pío Nono, en conflicto con la imparable corriente de modernidad, volvía al papado—la más longeva institución humana que sobrevivía sobre la tierra—moribundo?”, ibid, 15.


� P. C. Kent, The Pope and the Duce:  The International Impact of the Lateran Agreements (New York, St. Martin’s Press, 1981), 6; cf. Megalomania, 168.


� D. A. Binchy, Church and State in Fascist Italy (Oxford University Press [1941] 1970, 100; cf. Megalomania, 168.


� Algunos ven ese tratado como testimonio de la pérdida de autoridad política del papado, porque por primera vez el papado aceptaba firmar un documento en donde no reclamaba el dominio de la ciudad de Roma y el resto de Italia. Otros, en cambio, y con mayor argumentación, ven lo contrario. Por más pequeño que era ahora su territorio con el Vaticano, era ese un reconocimiento que se le había negado desde hacía muchos años.


� Pope’s Hitler, 114; Megalomania, 168.


� Ibid, 114-115. En otras palabras, los sacerdotes, monjas y religiosos podían intervenir en política apoyando a uno u otro partido, pero sin inscribirse o anotarse en el partido que fuese según el caso.


� Megalomania, 169.
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